
DOMINGO XIX ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 33 

 
Decimos todos: 

R. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Bendeciré al Señor a todas horas,  

no cesará mi boca de alabarlo. 

Yo me siento orgulloso del Señor, 

que se alegre su pueblo al escucharlo.  R. 

 

Proclamemos la grandeza del Señor  

y alabemos todos juntos su poder.   

Cuando acudí al Señor, me hizo caso  

y me libró de todos mis temores.  R. 

 

Confía en el Señor y saltarás de gusto;  

jamás te sentirás decepcionado,  

porque el Señor escucha el clamor de los pobres  

y los libra de todas sus angustias.  R. 

 

Junto a aquellos que temen al Señor 

el ángel del Señor acampa y los protege. 

Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor.   

Dichoso el hombre que se refugia en él.  R. 

 

 

 

 

 

 



 
Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

EVANGELIO 

 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. 

 

 

n aquel tiempo, los judíos murmuraban contra Jesús, porque había dicho: “Yo soy 

el pan vivo que ha bajado del cielo”, y decían:“¿No es éste, Jesús, el hijo de José? 

¿Acaso no conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo nos dice ahora que ha bajado del 

cielo?” 

 

Jesús les respondió: “No murmuren. Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre, que me 

ha enviado; y a ése yo lo resucitaré el último día. Está escrito en los profetas: Todos serán 

discípulos de Dios. Todo aquel que escucha al Padre y aprende de él, se acerca a mí. No es 

que alguien haya visto al Padre, fuera de aquel que procede de Dios. Ese sí ha visto al Padre. 

 

Yo les aseguro: el que cree en mí, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Sus padres 

comieron el maná en el desierto y sin embargo, murieron. Este es el pan que ha bajado del 

cielo para que, quien lo coma, no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que 

coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo les voy a dar es mi carne para que el 

mundo tenga vida”. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ Al binomio “escuchar y conocer” del domingo pasado, ahora sumamos “comer” que 

no debemos interpretar al pie de la letra… debería entenderse como “asimilar” 

“aprovechar” así, quien escucha al Padre (Cristo) lo conoce, se alimenta de Él y le 

aprovecha... como despedía el celebrante a sus ministros de la misa en la sacristía 

“prosit”: que te aproveche (para la vida eterna). 

➢ El verdadero signo de la gracia al escuchar a Dios es la inmediatez de la respuesta 

humana cargada de alegría “presurosa” la Virgen María se fue a visitar a su prima 

después de haber escuchado al ángel. 

➢ Vivir para siempre es la respuesta de Cristo a la sentencia dada por Dios en el Paraíso 

cuando nuestros padres pecaron “morirán para siempre”. 

 

 

 E 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

6, 41-51 



Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 
 

 

PRECES 

 

Familia, hagamos la prueba y veamos qué bueno es el Señor con quienes le escuchan y ponen 

en práctica el mensaje. Por eso, llenos de alegría decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que no pongamos obstáculos a la gracia el Señor, oremos. R. 

 

❖ Para “presurosos” escuchemos la Palabra del Señor y la pongamos por obra, oremos. 

R. 

 
❖ Para que jamás olvidemos este proceso: ESUCHAR – APRENDER – COMER que 

es la dinámica de nuestras celebraciones, oremos. R. 

 

❖ Para que en medio de esta pandemia sepamos escuchar la voz del Señor, oremos. R. 

C 
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adre providente, que siempre velas por nosotros, permítenos, te lo pedimos, esucharte, 

hacerte caso y fortalecernos con el Pan que da la vida eterna. Por el mismo Jesucristo, 

nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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